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Era la entrega de boletas en la preparatoria. Todos estaban nerviosos. Los alumnos se encontraban 

preocupados por las calificaciones de Trigonometría y Geometría. El maestro Carlos era uno de 

los más estrictos y exigentes en clase, por lo que varios tenían pocas esperanzas de no reprobar la 

materia. El maestro iba llamando a uno por uno y les daba su nota final. Fue el turno de Erika. 

Después de hablar con él, salió llorando.  

 

ALEJANDRA— ¿Qué pasó? ¿Te reprobó?  

 

ERIKA —Sí. Mi papá me va regañar. ¡Y no es justo! Yo me esforcé mucho, pero reprobé el 

examen-. Dijo llorando amargamente.  

 

BRYAN —A mí no me sorprendió mi calificación.  

 

ALEJANDRA —Sí, pero tú no hiciste nada. Ni siquiera entrabas a clases. 

 

BRYAN —Pues no me gustaba la clase, me aburría.  

 

ALEJANDRA —Si solo nos ocupáramos de las cosas que nos gustan, no haríamos las cosas que 

debemos hacer.  

 

ERIKA —No sería bueno que todos hicieran solo lo que les gusta. Bryan, eres un irresponsable. 

Creo que no te importan ni tus padres ni el tiempo que estás desperdiciando. Hay cosas que 

debemos hacer nos gusten o no-. Dijo molesta.  

 

BRYAN —Cada uno elige lo que quiere ser.  

 

ERIKA —No es verdad. Mi padre no pudo elegir. Su mamá era madre soltera y él no pudo 

estudiar. Tuvo que trabajar para ayudarla con los gastos de la casa. Pero yo sí puedo elegir.  

 

ALEJANDRA— Puede ser que tengas razón. Yo creo que tu papá sí eligió, pero hizo lo que tenía 

que hacer dadas las circunstancias de su mamá.  

 

BRYAN —Sí, Erika. Tu papá se comprometió a ayudar económicamente a tu abuela y pudo no 

haberlo hecho. Sí eligió.  

 

ERIKA —Ese es el punto. Mi papá pudo no haberlo hecho pero decidió hacerlo. Él eligió y se 

comprometió a ayudar a mi abuelita.  

 



BRYAN —Sí, pero cuando nos comprometemos le ponemos un límite a nuestra libertad.    Eso 
no me gusta.  

 

ERIKA —Es como cuando tienes una novia. Te comprometes a serle fiel a ella y no salir con 

otras chicas. 

 

BRYAN —Es como decir un “sí acepto hacer tal cosa” y decir “no voy a hacer tal otra”. 

 

ERIKA —Sí. Por ejemplo, las personas que son vegetarianas dicen “sí” a comer verduras y se 

comprometen a no comer carne. Es algo que eliges conscientemente.  

 

ALEJANDRA —Bueno, entonces lo que pasa es que Bryan se ha comprometido con el relajo y la 

flojera.  

 

BRYAN —¿Ves cómo sí me he comprometido con algo? No soy tan irresponsable.  

 

ERIKA —No entiendes. No solo se trata de elegir cualquier cosa sino de elegir aquello que nos 

convenga, algo bueno y no algo malo.  

 

BRYAN —Pues yo creo que si no puedo elegir lo que me gusta, entonces no es una elección 

realmente.  

 

ERIKA —Pues no sé. Yo creo que no tiene sentido elegir algo que nos gusta pero que nos hace 

daño. Suena como ir en contra de lo natural. Hago lo que me gusta pero sé que me va a matar. Es 

un sinsentido.  

 

ALEJANDRA —Pero, además, Bryan, la elección tiene que ver con tener varias posibilidades y 

no necesariamente tienen que ser todas las opciones de tu agrado.  

 

BRYAN —Sí, pero la mayoría de las veces lo que debemos hacer no me gusta. 

 

ERIKA —Yo lo veo distinto. Yo creo que no te agrada porque es necesario hacer un esfuerzo.  

 

BRYAN —Me estás ofendiendo. ¿Me estás diciendo que soy un flojo? 

 

ERIKA —No, pero a mí me parece que es absurdo no elegir lo bueno. No es razonable.  

Te falta fuerza de voluntad.  

 

ALEJANDRA —¿Y para qué necesitas la fuerza de voluntad?  

 

ERIKA —Pues es como dijimos hace rato. Si te comprometes con algo o alguien, renuncias a 

otras cosas. Eso no es fácil porque el que se limita es uno mismo. Es mi elección la que me 

obliga, y eso no es fácil. Es más fácil hacer algo porque nos obliga alguien, como si el otro fuera 



un garrote. Pero cuando es uno mismo el que se obliga a cumplir con algo, ya no es tan fácil; es 

necesaria la voluntad, desear, querer eso que elegimos, y uno debe esforzarse por eso. Es como 

reafirmar lo que elegiste. No logramos cosas automáticamente, hay que hacer un esfuerzo.  

 

BRYAN —¡Ay, no!  ¡Qué flojera! Yo por eso elijo algo que no me cueste trabajo, donde hago el 

mínimo esfuerzo, el relajo.  

 

ALEJANDRA —Sí, pero eso no cambia el hecho de que ahora tienes que estudiar te guste o no. 

Cuando tus padres se enteren te van a regañar porque es lo que se supone deberías hacer cuando 

vienes a la escuela.  

 

BRYAN —Pero de qué sirve todo eso. Tú te esforzaste y no pasaste la materia. Además, creo que 

el maestro Carlos exige demasiado. 

 

ALEJANDRA —Yo creo que eso no justifica que no hagas nada, Bryan. Como dice Érika: eso no 

tiene sentido.  

 

ERIKA —Sí, tienes razón. No pasé la materia pero no por eso me voy a dar por vencida. Tengo 

que pasar Trigonometría para terminar el bachillerato. Antes venía a la escuela y pensaba que era 

una necedad de mis padres mandarme que viniera, también me daba flojera. Yo quiero estudiar 

enfermería y eso me motiva a terminar mi bachillerato. 

 

ALEJANDRA —Ya sé lo que pasa. Es que para Bryan no es importante estudiar. No sabe por qué 

lo hace. Es algo que hace por inercia. No tiene ningún significado para él.  

 

ERIKA —Para ti es más importante el relajo que la escuela. Tú consideras más valioso jugar que 

estudiar.  

 

BRYAN —Bueno, pues eso ya es problema de cada quien.  

 

ERIKA —Seguro tienes razón. Cada quien considera valioso distintas cosas. Cada cabeza es un 

mundo. Pero creo que hay cosas que son más valiosas que otras y eso no depende de nuestro 

punto de vista. Todo lo que elegimos siempre nos afecta de algún modo.  

  

Sin darse cuenta había pasado el tiempo y ya era el momento de ir a la siguiente clase. Bryan se 

fue muy pensativo.  


